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Lo que cumia
la paz
a Checoeslovaquia

ün telegrama ét Praga no» ofrtce datot muy
Mer sanies sobre la importancia d» las pér-
didas (pie en su industria, sufre Checoeslova-
quia por ¡a paz ée Munich, Vo u trata dt m
cálculo oficial, pero si es de origen checo. Los
checos se han resignado con su suerte y ton
la descmnnai injusticia de que han sido trie*
timas. Dada uta posición, no es de creer qut
exageren lo que les ha sido indianamente arre-
batado.

La amputación de territorios acordada en la
eapüai de Batiera por tos tbig fottr», o conce-
dida a Hitter como precio de la pas por In-
glaterra y Francia, representa para la indus-
tria checoeslovaca te pérdidas siguientes: mi-
nas de carbón, 51 por too; metalurgia, 19; cri»-
talaría, 6S: industria textil i9; confección, ti;
cuero, S9; pavel. w Chwoeslovatyuia pletde,
además, la casi tntnivlod de sus manufacturas
de porcelana, cnv/i vrruiiicc.ifin éfcpovtabv ato-
dos los países de Furtiva, como añmismo tus
fábricas de pavel para ntrtóflicos. '*'

Este despojo ininm se ha httho tomando vor
pretexto una reivindicación minoritaria, que
no se detendrá en lo pactado en Mutilen. ¡Hiller
pedia la incoloración al Tteích de tres millo-
nes v medio de alemanes qué, según sus cdcu-
los, hay en Bohemia. Y decimos que tsegún'tus
cálculos*, porque sus exigencias envuelven a
todos los habitantes de aquellas regiones dón-
de los alemanes alcancen el cincuenta por cien'
to de la población total. Esté cincuenta por
ciento, o el cincuenta y uno, alambicando mu-
cho, U autoriza, por el asentimiento de las
grandes democracias, a quedarse con los te-
rritorios objeto de m codicia y todo lo que está
en ellos comprendido.

Ya era mucho ceder las fafüflcacionei que
se construyeron con dinero francés, y que cos-
taron iO.000 millones de francos. Si Francia
no supo defender lo qv¿ tan directamente afec-
taba a su bolsa y a ]a propia seguridad, ¿qué
defensores iba a tener en Munich la industria
checa, producto de veinte años de trabajo? To-
do le ha sido ofrecido por Inglaterra y Francia
al cführer* en un plato, según Xa enérgica fra-
se de Cbwrehül en los Comunes, cuando el dic-
tador alemán se disponía a devorar btutau
mente su vresa sobre el mantel.

las consecuencias que en el vorvenlr fnme-
díalo ha de tener esa volitlca del robo consen-
tido, son fácümente previsibles. Pero sobre
eüas se han escrito montañas áe papel y es,
por consiguiente, ociosa la insistencia en som-
bríos pronósticos harto conocidos.

Este comentarlo tiene por objeto poner Ss ma-
nifiesto que difícilmente podrá Checoeslova-
quia, pese a las seguridades que le han sido
dadas, pea a las ayudas financíenos todavía
dudosas, pese a ¡a» garantías prometidas, sub-
sistir al cruel descuartizamiento realizado por
los *Mg foun, inconmovibles ante los alaridos
de la victima.

Como queda visto, no todo queda reducido
al desgarramiento territorial de la patria de
Massaryk. Se ha dado a su economía un gol-
pe que la divide en dos mitades. Y no será el
último. El puebla checo es animoso, esforzado,
trabajador, inteligente, y se propone hacer vm
esfuerzo supremo para recobrarse. No s* lo
permitirán. Los polacos y los húngaros, los,
cuervos que se arrojaron voraces sobre el « K
do, redamando sus respectivas tajadas, han
correspondido a la actitud conciliadora del Go-
bierno de Praga con pretensiones que exeedpi
toda medida. Y Alemania fomenta con sus pro-
pagandas aviesas la desunión entre checos v
eslovacos, para qu» no quede de la República
de Benes ni el esqueleto.

Si algo subsiste de la progresiva y pujante
Checoeslovaquia que hemos conocido, será por
poco tiempo. Esta predicción es también de
Churchill: «Lo que quede de Checoeslovaquia
—decia anteayer en el palacio, de WestmlnMer
esta gran figura del Partido Conservador bri-
tánico—teri absorbido por el régimen nazi, al
que se unirá por desesperación o ver un de-
seo dé venganza*.

Talabrat tentóles. Porque ti un tentlmlento
rencoroso empujara a los checos a someterse
a la tiranía del tführer», ¿a cosía de* quién iban
a buscar el desquite, sino ds los falsos protec-
tores qu« los traicionaron? Como ocurriría
'igualmente a los demócratas españoles, $i a
la postre nos vencieran no los slcarlfH de Fran-
co, ni siquiera las máquinas motitferas de Hit-
ler v Uussolini, stna las combinaciones desho-
nestas de laño Intervención y otras maniobras
diplomáticas del mimo génerp,

ifíster Chamberlain, no pvdiendo ocultar lo
que para Checoeslovaquia y su economía sig-
nifica la operación de Munich, quiso indemni-
zar a la victima arrojándole un puñado de
oro. Los hombres de negocios entienden asi la
justicia. Pero ni siquiera el pro/metido emprés-
tito de treinta millones de libras esterlinas,
que no podía consolar a los checos del descuar-
tizamiento de su patria, lleva eamtoio de con-
vertirse en realidad, la Prensa financiera át
la Gran, Bretaña ha expuesto, va m$ duda» so-
bre la solvencia de un Estado qttt ha sido he-
cho pedazos. lAh! El dinero no M iefo influir
nunca por los sentimentalismos. En la City no
se tiene la menor confianza en que Checoes-
lovaquia pueda sobrevivir a su desmembración.
Si ha perdido la mitad de su industria y las
regiones que producían materias primas, asi
como las que visitaba con preferencia el tu-
rismo: ti ni ton tolo «tíd prevista la tUweMn
en que van a queda* U>s accionistas checos de
las industria* entregada), al MUh, t*6mo «w-
ceder un crédito A» treinta mfltowsi JS* tora*
al Estado checo?

Si esto no es el tftnis», wwmgama* en
le folia poto. :

# COOPERATIVA DE CONSWM DEL RAM
DEL VESTIR I ANEXES

Es distribuirá ais soels cara congelada, tegulnt
l'orrtre segflent: avul, números corresponente &
diUuns, «limarte t dlvendwa. Dema, els conrea»
ponente a dimecres, dijeras 1 dissabtes.

U S HECES D E CAUZ

La paz precaria de Munich
El Pacto do loa Cuatro da Munich ha sido

calificado duramente en Inglaterra. En Ingla-
terra más que en Francia. El caso es curiosí-
simo. Inglaterra no tenia, con Checoeslovaquia,
obligación alguna. Francia, sí. Francia 6e ha-
bía comprometido a sacar la espada contra
cualquiera nación que amenazara la integridad
territorial del pequeño y bravo pueblo centro-
europeo. Y ese compromiso era bilateral. No
dependía de la Sociedad de Naciones ni de un
juego especia] de particulares alianzas.

Pero Inglaterra, por boca de sus laboristas,
de sus liberales y de muchos de sus conserva-
dores -Edén, 61 ministro de Marina dimisio-
nario Dirtí Cooper, Amery, Churchill, Crans-
borne— ha acusado el golpe del desastre che-
coeslovaco. Y ha comprendido que no se había
asegurado la paz, sino que se ha aplazado la
guerra sólo por algunos meses.

El mismo, Chamberlain lo reconoció asi en
su discurso de la Cámara de los Comunes Des-
pués de referirse a sus entrevistas con Hitler
y Mussolini y de confesar que el primero le
había anunciado que sería planteado muy
pronto el problema de la devolución de tas co-
lonias a Alemania, recomendó que se prosi-
guiera, con toda energía, la política del rear-
me. Seguirá, pues, la Humanidad loca, gastan-
do, en; aviones, cañones, acorazados, fortalezas,
explosivos, submarinos y ametralladoras, su-
mas enormes, que aplicadas a obras de cultura
y progreso material, la redimiría de la mise-
ria y de la ignorancia. La vida se hará, cada
vez más difícil. El ambients se continuará en-
rareciendo. X al fin llegará el momento de la
catástrofe.

A las pocas horas de haber sido firmado, era
violado: cínicamente el acuerdo de Munich.

En el anejo número dos del mismo, figuraba
este párrafo: tLos jefes de los Gobiernos de
las cuatro-Potencias declaran que el problema
de las minorías polaca y húngara en Checoes-
lovaquia, si no es resuelto en un plazo de tres
meses por un acuerdo entre los Gobiernos in-
teresados, será objeto de una nueva reunión de
los Jeíes de; ios Gobiernos de las cuatro Poten-
cias hoy reunidas».

Y « i el anejo número imo, se podía leer lo
.que sigu& «El Gobierno de S. M. y ©1 Gobierno
francés han concluido el acuerdo anterior, que-
dando. bten entendido due mantienen el ofre-
cimiento contenido en las proposiciones fran-
cobrftánicas del 19 de septiembre, relativas a
una garantía internacional de las nuevas fron-
teras del Estado checoeslovaco».

Y, como ha declarado León Blum, en «Le Po-
pulaire», en esas nuevas fronteras estaban in-
cluidos, «sin discusión posible, los territorios
de población polaca*.

¿Y qué ha sucedido? Que no había transcu-
rrido un día entero de la firma del acuerdo d«
Munich, cuando Polonia enviaba un ultimá-
tum a Checoeslovaquia, exigiéndole la renun-
cia' total a la región sdlesíana de f estilen, tan
rica en minas, y amenazándole, de lo contra-
rio, con hacerla invadir por sus tropas

Checoeslovaquia no ha recurrido a Francia
ni a Inglaterra. Ni siquiera ha protestado
diplomáticamente contra tan brutal coacción.
Y ha evacuado en silencio la zona reclamada.
Sin duda, ha pensado que, en lo sucesivo, úni-
camente puede confiar en sí misma. ¿Las ga-
rantías internacionales? Ya ha visto lo que va-
len y representan, y no ha querido exponerse
a un segundo y atroz desengaño.
ü Ahora, Hungría, empujada por Alemania e
Italia, la exige, (por; su parte, un nuevo saciili-
clo. Tendrá que hacerlo.

Mas no acabaran, con ello, sus penas. Un di-
putado inglés ha preguntado, el martes, en la
Cámara de los Comunes, por qué la radio ale-
mana continúa insultando a Checoeslovaquia
y,'además, por qué, también, excitan a los es-
lovacos a separarse de Praga. «¿Qué nueva
maniobra criminal -sé está preparando en Ber-
lín?» —ha dicho—. «¿Es que se pretende ahora
que • Eslovftquia • sea, segregada de Bohemia
y Moravia?».

Miremos e l mapa. El Drang nach Osten, ger-
mano, la marcha hacía el este, seguirá trope-
zando COQ la Checoeslovaquia disminuida, re-

cortada y debilitada, privada de su riqueza mi-
nera e industrial y de sus fronteras militares
y geográficas. Aun neutralizada, aun desarma-
da, constituirá un obstáculo. Diez millones de
checos y eslovacos, unidos en una robusta ho-
mogeneidad, aglutinados por el odio al alemán
enemigo, puede© ser todavía un peligro. Con-
viene, pues, a Alemania la disgregación de ese
bloque racial, la destrucción de «sa segunda
barrera eslava. Su plan, bien claro y compren-
sible, es la conquista del trigo húngaro y del
petróleo rumano. Eslovaquia y las regiones
subearpáticas, están en el camino que habrán
de recorrer sus ejércitos invasores. Hungría no
peleará, desda Luego. Entrará en el Zollverein
teutón. Se dejará englobar diplomática y eco-
nómicamente por Berlín. Mas Rumania quizá
oponga resistencia. Tiene dentro de sus límites
enormes minorías húngaras y alemanas. Y el
ejemplo de Checoeslovaquia no puede ser más
siniestro.

Pero, además, Alemania, que ya ocupó la
Lkrania después de ia paz de Bríst Utow»Ki,
que IUVO guarnición en Kiefí, que imaginó una
caricatura de Mazeppa con aquel grotesco
Sretman Skoropadsky, quiere arrebatar a Ru-
sia sus provincias meridionales y llegar al Mar
Negro por la ruta quo siguiera Pedro el Gran-
de. Hitler lo ha escrito en Mein Kampf Tan
nenberg lo anunció en La más grande ílema
rila, biblia del Pangermanismo. ¿Sueños? ¿De-
lirios? No. ¿Quién iba a decirnos que a los
veinte afios de la Paz de Versalles, una Alema-
nia de ochenta millones de habitantes serla
arbitros da los destinos do Europa, que uno de
BUS vencedores, Italia, se convertiría en su va-
sallo, y que Francia e Inglaterra íria/i humil-
des a Berchstesgaden, Godesberg y Munich,
para suscribir sus diklatst

Todo es posible en esta Europa, donde las
democracias traicionan y los proletariados no
tienen instinto de conservación, y donda los
capitales nos lo sacrifican todo, incluso el ho-
nor de &us ejércitos y da sus banderas, al man-
tenimiento de Los privilegios de algunos clanes
rapaces, y donde la lealtad, la dignidad ,ei
decoro colectivo, el idealismo que levanta los
pies del polvo y toca las nubes con su frente
luminosa se han refugiado en ana nauon
del extremo sudoccidental, tierra sagrada de
Don Quijote.

• * •
Francia ha acogido con sorpresa y alarma el

compromiso escrito que suscribieron a espal-
das de Daiadier, en Munich, Chamberlain &
Hitler. Los germanófilos del grupo Astor, los
Cinco Gordos de la City, quieren que la Gran
Bretaña y Alemania se entiendan y se repar-
tan la dominación mundial. Las bases da ese
acuerdo ruedan ya por los periódicos de Euro-
pa y América. Les ingleses d&jarían a los ale-
manes las manos libres en Europa y les darían
an imperio colonial, con aportaciones í<:rzcsas
de Holanda, Portugal y Francia, a condición
de que ios alemanes no volvieran a la ipolítica
naval del kaiser Guillermo. Rusi?. seríi ie'e-
gada al Asia. Francia so trocaria en Potencia
de segundo orden. Italia se contentaría con las
migajas del festín.,. Y el liberalismo, la demo-
cracia y f>l socialismo serían barridos, y por
muchos años, de la faz del Globo.

Francia co podrá ya confiar en la neutrali-
dad belga. Después d& lo sucedido en Checoes-
lovaquia, Bélgica no se atreverá —y tendrá ra-
zón— a repetir', llegado el caso, su heroica ha-
zaña de 1914. Lo mismo sucederá a Suiza, don-
da hay millones de alemanes de raza y da
idioma. ¿Da qué servirá la Linea Maginot, qua
podrá ser envuelta por el sur y el norte?

Ha apartado de sus labios el cáliz de la gua-
na. ¿Por cuántas semanas? Fatalmente, tayl,
tendrá que apurarlo hasta las heces. Y lo sabrá
más amargo que leí habría sabido ahora. Por-
que lia perdido la última oportunidad que ie
brindaban los Hados para libertarse defiíuti-
varnen'e do su yies'adilia. histórica oriental. Por-
aiü- —üueiing acalia de confutarlo— el mundo
cutero so disponía a ponerse a. su lado como
en 1914. M i e n t r a s cjue i¡¡,iiiaii£i...

FABIÁN VIDAL

De un mámenlo
a otro

EL PREMIO NOBEL DE LA PAZ
El orgullo puede sentirse por muchos mofo

vos. No creo, sin embargo, que exista ninguna
como el de poseer el Premio Nobel El Premio
Nobel en cualquier disciplina intelectual o mo-
ral, sobre todo, el de la Paz. El hombre que
posea el Premio Nobel de la Paz debe tener per-
manentemente la sensación de unas alas mila-
grosas que lo elevan sobre todas las miserias y
de que cualquier momento es bueno vara que,
en derredor suyo, comience a sonar la trompe-
tería celestial Nosotros, ios españoles, no te-
nemos ningún Premio Nobel de ia Paz. De Lite-
ratura, si. Po~ ejemplo, en España tuvo Pre-
mio Nobel de Literatura don José Echegaray,
que era un matemático üustre, ti no lo tuvo,
por más esfuerzos que. se hicieron, don Miguel
de Vnamuno, valor universal del pensamiento
y de las letras, o don Bamón del Valle-Inclán,
creador ie estilo y de estética, personalidad en-
teriza. Pero no es esta la hora de enderezar
enticertos literarios ni de reivindicar prestigios
olvidados por la Academia sueca. Las Acade-
mias suelen estar sordas y ciegas a iodo lo que
ocurre fuera de sus muros, y va saben ustedes
que el poeta nos dijo: «De las academias, líbra-
nos, seft.or.' La hora reclama otras atenciones.
Ahí están, verbigracia, esas dos propuestas pa-
ra el Premio Nobel de la Paz. una, solicitán-
dolo para Chamberlain, Otra, para Benes. Na-
die ignora en estos momentos los esfuerzos que
'X señor Chamberlain ha realizado para salvar
a paz. ün día, tornó el avión y se fue a ver a

Hiller. Las gentes dijeron: «Cuando un hombre
de esa edad se decide a andar por el aire, es qxi»
algo bueno va a conseguir.» Otro día, salió
de Godesberg con una cara qw le llegaba al
suelo. POT fin, un último día. se dirigió a Mu-
nich donde, en compañía de otros tres señores,
deglutió unos cuantos manjares v, de vano, dio
un peregrino vistazo a la geografía de Centro-
europa. Resultado: las tropas nazis ocuparon las
regiones súdelas y el privier lord del Almiran-
tazgo dimitió su puesto. No menos conocidos
son los méritos del señor Benes. No hará falta
por ello especificarlos. Podrían, no obstante, de-
finirse asi: Hay un señor que ve venir la tor-
menta y se cruza de brazos. Cuando ha pasado
el pelisro, piensa- «Aquí no pinto va nada.* Y
se quila de enmedio. Indudablemente, en Sue-
cia va a haber verdaderas colisiones para po-
nerse de acuerdo sobre cuál de ambas perso-
nalidades debe recaer la alta distinción. Hay
quien cree Que las dos la merecen por igual.
También pudiera creerse que, por ese camino,
•podría haberse concedido en España el Premio
Nobel de la Paz a Lerroux, que abrió la san-
gría del s de Octubre, o a Franco, que ha ven-
dido España a los extranjeros. Pero esto es
puro y simple deseo de sacar la$ cosas de qui-
cio. La única cosa cierta es que, de ahora en
adelante, aquél a quien se proponga para el
gran distintivo de la paz dirá para sus aden-
tros: ;Pero qué habré hecho yo?

GENIL.
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P O L Í T I C A y E C O N O M Í A
;, Los nuevos fniembros

de la Ejecutiva del P.S.O.E.
Ayer mañana acudieron al domicilio de la

Comisión Ejecutiva del Partido Socialista los
ministros que en el último Comité Nacional
fueron designados vocales de dicha Comisión,
al objeto de tomar posesión de BUS cargos.

Estaban presentes, entre otros, el presidente
González: Peña y el secretario Lamoneda.

Unidad de acción de la
v Juventud Antifascista vasca

La Alianza Juvenil Antifascista de Euzkadi
na dado a la publicidad la siguiente nota:

•Las conversaciones que venían celebrándo-
se entre Jas distintas Juventudes de Euzkadi en-
caminadas a la constitución de su Alianza Ju-
venil Antifascista, han culminado en la fir-
ma de las bases que garantizan el deseo de
unidad de los jóvenes vascos.

Han suscrito el pacto allancista cuatro orga-
nizaciones: Juventudes Libertarias, Socialistas
Unificadas, Acción Nacionalista Vasca y la
F. Ü. E. Dichas organizaciones, integrantes de
la A.J.A. d« Euzkadl, quieren dar a conocer a
toda la Juventud el Importante éxito de la flr
m» de su unidad, /importancia que no se clr
cunscribe a) área reducida de los asuntos es
jxscialmente vascos, 6lno que se extiende al
plano general de las preocupaciones y aspi
raciones juveniles; y consecuente con ese pun
to de vista, la A.J.A. de Euzkadi cuidará con
cariño e interés sus relaciones con la A..1.A.
d « E s p a ñ a .V Cl<= C a t a ! n ñ < i , ; i l . i - . j u « ? ' l e - i l w i i •*,.
más cordial saludo.

Por conceder esta importancia a nuestra uni-
dad, nos sentimos satisfechos y orgullosos.
Tan «olo oscurece nuestro contento ausencias
valiosas, fjie aunque sabemos son circunstan-

s, no dejan de significar por el momento
una excepción perjudicial.

La A.JA. de Euzltadí abra sus puertas a la
Juventud de Izquierda Republicana y del Par-
tido Nacionalista Vasco, que aún no participan
en la alianza y considera que en e>\ abrazo
sincero que hoy les ofrece, esta la mejor oro-
mesa de su incorporación a vina unidad que
F.uzkadi y- la República precisan en estos mo-
mentos.»

El federalismo y la juventud española
Organizada por el Atenoo Juvenil Libertario,

segunda zona, se celebrará en su local social,
Plaza de Cataluña, 4, el dia 8 de] actual, a las
seis de la tarde, una conferencia 8 cargo de
Ramón Liarte, con el tema «El federalismo y
la juventud española».

Izquierda Republicana
El domingo día 9, a las cuatro de ia tarde,

se reunirán los afiliados a 'la Agrupación da
Izquierda Republicana de Madrid, pertenecien-
tes a los Ministerios de Hacienda y Economía
y Departamentos anexos a dichos Ministerio*,
en el local de la Delegación de Madrid, caUü
de Caspe, 84, Barcelona.

—Se convoca también a todos loa afiliados
a Izquierda Republicana de Álava, a una re-
unión Que se celebrará el próximo domingo,
a las once de la mañana, en la Rambla de las

* COOPERATIVA FILMS
HOY, REPARTO DE CARNE del núm. 851
al 700. SÁBADO, del número 701 al 1111.

TEATROS Y CONCIERTOS
Víctor Granados en Nueva York

Víctor Granados, el ioven compositor que se
trasladó a Nueva Yorl; para defender ios inte-
reses de los autores kaies a Ui República, ya
ha llegado a tierras americanas. Leernos en
«La Prensa», diario da ia gran ciudad, fecha
£0 de septiembre, la siguiente nota publicada
al pie de una foto de!, conocido compositor:

«Aprovechando de la llegada a los Estados
Unidos del maestro Víctor Granados, hijo del
célebre compositor trágicamente fallecido en
1916, cuando tiri submarino alemán torpedeé el
buque en que viajaba, las emisoras ds onda cor-
ta de Schenectady presentarán, mañana miér-
colea, un concierto como tributo al hombre cu-
ya inspiración enriqueció el tesoro artístico es-
pañol con páginas brillantes.

El maestro Víctor Granados dirigirá la or-
questa de concierto internacional General Elec-
tric, y ia notable soprano Margarita Salvi y el
excelente pianista Federico Lorigas, discípulo
predilecto de Enrique Granulos, figurarán en
este concierto que estará, integrado únicamente
coa obras del célebre compositor.»

Los Gomiertos Sinfónicos Populare»
de la Banda Municipal

El domingo próximo, a las once en punto
de la mañana, la Banda Municipal dará en el
«Palau de la Música Catalana», su 190 con-
cierto sinfónico popular, con obras de Brafams,
Detmssy, Wagner y Carreta.

«SEMANA DE MÉXICO»
Con gran entusiasmo so están llevando a cabo

los trabajos, por parte de ,1a Asociación *Los
Amigos de México», con ©1 fin de dedicar on
merecido homenaje al pais hermano. La «Se-
mana de México» fue aplazada como consecuei-
cia de las múltiples dificultades (rae crea el
momento; pero la tenacidad y el esfuerzo de
sus dirigentes ha hecho quo ¡;e realice ds los
días ',) al 16 del corriente.

El grupo femenino que lleva a cabo, como Ini-
ciación de dicha «Semana», los trabajos de or-
ganización de un festival infantil, el domingo
próximo, a las diez de la mañana, congregara
a los niños de las escuelas de Cataluña, qu«
Interpretarán diversidad de bailes y cancíünes,
etc., etc., dedicados por los propios üíftos a la
señorita Marta Luisa Tejeda, hija del señor em-
bajador de Méjico.

En dias sucesivos se dará una serle de con-
ferencias, en las que intervendrán destscadas
r>t''í:oriMlidades del campo político y .sindical, a
i ¡ " f'i- " ; s a l z ; i r ln ^ ' I N I pi OKi'Csiva -"i-Mai y po
i..i. i:-i tít- Méj ico.

La.-, Uxül¡(ludes para oí festival üei domingo
&e hallan de v&nta ©n él local de «Loa Amigo*
d* México» .(Rambla de Cataluña, 43, principal
eegundaí,

Javi
Rectángulo


